CONFERENCIA DE RELIGIOSOS DE COLOMBIA
Día de la Vida Consagrada
Muy queridos Hermanos y Hermanas, no quiero dejar pasar esta fecha en que la Iglesia celebra el día de la vida consagrada, sin un saludo especial para cada comunidad.

Escribo esta carta desde un rinconcito de este gran sector de Bogotá llamado Ciudad Bolívar, es domingo y son las 8 de la mañana y tengo como música de fondo el canto de un grupo de niños y niñas que ya está reunido para “escuchar la Palabra y alabar al Señor” y no es precisamente un grupo de niños católicos”. Esto me hace pensar mucho. Muchas de las familias de este sector han sido evangelizadas por otras Iglesias  porque la nuestra ha estado muy ausente, porque por muchos años los Sacerdotes y religiosos/as nos hemos apropiado la tarea evangelizadora y somos pocos, no hemos sabido preparar, responsabilizar y enviar a los laicos. Son pocas las familias católicas que se sienten responsables de la tarea evangelizadora.
Aquí está nuestro reto, aprender a convivir y trabajar con los hermanos cristianos que no nos reconocen como cristianas pero que valoran y se acercan a nuestra pequeña Comunidad porque nos ven trabajar con ellos y por ellos. Estoy aprendiendo en la práctica de cada día que es más lo que nos une que lo que nos separa. Podemos caminar juntos y juntas porque nos une el mismo Señor y su único mandamiento: el amor.
En este día en que agradecemos a Dios el don de la vida consagrada, agradezco también la maravillosa oportunidad que me ha dado de vivir en este rinconcito de Ciudad Bolívar. Desde aquí tendré la oportunidad de compartir con todas y todos mis aprendizajes y también todo aquello que tendré que ir desaprendiendo.

Hace ocho días estuve presente en la celebración que realizó la Diócesis de Buenaventura en memoria de Monseñor Gerardo Valencia, “El Obispo de los pobres”, “El Hermano mayor”, como le gustaba que le llamaran. Fue una celebración llena de contenido profético: 40 años de la Conferencia de Medellín, 40 años de Golconda, 37 años de la pascua de Monseñor.
Confieso que no conocía nada de este hombre que ahora me está enseñando mucho para mi trabajo pastoral con los más empobrecidos. En este día de la Vida Consagrada, quiero compartir una de sus reflexiones que si bien se refiere a la vida sacerdotal puede aplicarse perfectamente a nuestra consagración religiosa:

“Comprendí que el reino anunciado por Cristo <padece violencia> y que se necesita valor humano, no ordinario, y gracia del cielo para negarnos como allí se nos pide; para perdonar  como allí se nos exige, y para sacrificarnos por el amigo, como allí se nos insinúa.
Comprendí que la vocación de <evangelizar a los pobres> lleva consigo el deber de denunciar  las injusticias y las hipocresías de quienes echan pesadas cargas sobre los hombros de los demás y ellos no las tocan ni con un dedo.

No confundo sacerdocio y celibato, pero sé que el celibato, íntegra y gozosamente llevado, da una fuerza extraordinaria al sacerdote.

No confundo sacerdocio y pobreza, pero sé que la pobreza sincera y amorosamente vivida, también configura al sacerdote con el Cristo que no tenía donde reclinar la cabeza.

No contrapongo en mi vida sacerdocio y jerarquía, porque ambos deben entenderse como posturas de servicio a impulsos del amor.”
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